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			A las personas que dan sentido a mi vida:
Quien me la dio.
Mi hijo.
La mujer que amo.
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			Introducción

			Los primeros años de vida de un niño son un periodo apasionante.

			Es una fase esencial en la que se adquieren formas de actuar inconscientes que van a marcar su vida.

			Pero si tener un hijo ya es algo que agobia de por sí, especialmente cuando es el primero, pensar esto puede ser para entrar en pánico. «¿Y si me equivoco?».

			Es frecuente que muchas familias vivan la crianza como una especie de examen final continuo con el miedo de cometer un error irreparable para su hijo en cuanto se relajen.

			Encima te encuentras todo tipo de opiniones. Siempre hay quien te dice «blanco», y su respectivo crítico que dice «negro». Pero ¿no has pensado que todos somos multicolor? Yo por eso prefiero hablar de matices, de etapas y de ritmos que, en cada niño, son diferentes.

			Somos demasiado especiales para que una misma forma de hacer las cosas nos funcione a todos. No busques verdades absolutas, corres el riesgo de encontrarlas…

			Básicamente hay quien pone el foco en las necesidades del bebé y quien lo hace en la necesidad de educar, como si fuesen opciones contrapuestas. Llevamos años en los que todo es una lucha entre Crianza con Apego y Crianza Conductista.

			Simplificando mucho: no dejarlo llorar - dejarlo llorar.

			Quiero hacer este libro desde una óptica un poco diferente, porque creo que hay más opciones.

			El día que nace un bebé aparece una vida nueva. Pero no estoy hablando de la vida de ese bebé. Estoy hablando de un ser imaginario, pero muy real, llamado Familia.

			Da igual cuáles sean sus integrantes, hay modelos muy diferentes, pero son el bebé y las personas directamente implicadas en su crianza. A veces una sola persona que cuida de él, muchas veces más de dos.

			Desde que el bebé llega a este mundo no podrá entenderse nada de lo que le ocurra sin tener en cuenta a quienes comparten la vida con él. Entre un bebé y quienes lo crían hasta que sea una persona autónoma hay un vínculo en el que todos dependen los unos de los otros. Ante cualquier problema es importante pensar en el más indefenso de esa unión: el bebé. Tiene necesidades que no podemos ignorar sin generar problemas y que además no tiene sentido ignorar.

			Pero no ponerlo en el contexto de la familia en la que vive puede llevarnos a errores graves. Plantear la crianza como un sacrificio constante en el que el único a tener en cuenta es el bebé, como si viviese solo, puede hacer mucho daño.

			Claro que criar a un bebé supone renunciar a otras cosas. Pero es compatible con la vida y con la realización personal de todos los demás miembros de la familia en la mayoría de las situaciones. Por eso mis padres pudieron hacerlo, y los tuyos, y los de tus amigos y vecinos. Hay que desdramatizar. La mejor forma de hacerlo es explicar cuáles son los retos más habituales que surgen en estos primeros años de la vida de cualquier bebé. Y entender que hay una amplia gama de respuestas válidas a esos retos. Respuestas que dependerán de cada familia. Porque todos sus integrantes deben aportar su parte en una solución única, que sea válida para todos y cada uno de ellos.

			Una familia es un ente en el que, o crecemos todos juntos, o sufrimos todos.

			Este libro os hará un recorrido por el crecimiento de cualquier bebé siguiendo tres ejes que no tienen nada que ver con enfermedades, pero son causa de preocupación en casi todas las familias:

			•La alimentación.

			•El sueño.

			•La convivencia.

		

	
		
			
			[image: Dibujo a lápiz de un hombre y una mujer abrazando a un bebé dormido. El hombre abraza a la mujer por detrás, y ella sostiene al bebé. El bebé lleva una camiseta rosa, el único elemento con color en el dibujo.]

			Iremos siguiendo los cambios más importantes que aparecen en los primeros años de un bebé en cada uno de esos ejes, explicando cuáles son los mecanismos de adaptación más habituales de los niños y distintas opciones que las familias tienen para ayudarles en esa adaptación.

			Las opciones que os expondré no son las únicas. Pero gracias a mi trabajo recibo muchísima información de muchas familias diferentes.

			Es lo que intentaré mostraros en este libro. Conocer lo que a otros les funcionó puede inspirarte a encontrar la mejor respuesta en vuestro caso.

			El objetivo es que el conocimiento de estos cambios te permita vivir la crianza de tu hijo con menos ansiedad y disfrutando más de cada nuevo paso.

			Como en tantas cosas en la vida, la actitud es esencial y puedo asegurarte que si te relajas y empiezas a disfrutar de la crianza el resultado será infinitamente mejor que si lo hicieses «todo perfecto».

		

	
		
			
			[image: Diagrama que muestra la transición de Padres novatos (con Desconocimiento y Miedos) a Padres expertos (con Mejores decisiones, Menos miedos y Disfrutan la crianza) mediante Formación (Comprende etapas, Entiende equilibrios).]

		

	
		
			
			[image: Retrato ilustrado en blanco y negro de un hombre joven con bata médica blanca y un estetoscopio alrededor del cuello. Sonríe mirando al frente. Detrás de él hay un fondo decorativo de líneas horizontales rosadas.]

		

	
		
			
			Presentación del Autor

			En una conversación, lo correcto es presentarse.

			La lectura es una conversación en la que se establece una relación entre dos personas: el escritor y el lector. Da igual si eres la madre, el padre o cualquiera de los otros implicados en la crianza de un bebé.

			A partir de este momento me referiré siempre a ti y a tu hijo. Porque lo esencial es que tomes el protagonismo y entiendas que en crianza no hay verdades absolutas, sino opciones. Y que tú y solo tú tomas al final la decisión de cómo le crías.

			A veces lo haces de acuerdo con otra u otras personas, pero si el acuerdo no es total, no te preocupes. Todos nos hemos criado teniendo modelos diferentes en nuestro entorno y eso es importante, porque así relativizamos y desarrollamos nuestra propia personalidad.

			Cuanto más puedas consensuar el modelo con los demás integrantes de vuestra familia, mejor, pero no fuerces ese consenso, porque empobrecería la crianza. Es una suerte que tengas a tu lado alguien que le aporte lo que tú no puedes.

			Mientras lees este libro me estás haciendo un huequecito ahí del que me siento muy honrado. Estamos tú, tu bebé y yo. Pero el mío es un papel secundario, lo realmente importante es la forma en la que sientes que haces lo correcto para el bienestar de esa unión que formas con tu hijo. Yo solo sugiero. Ojalá desarrolles tus propias respuestas.

			Mi nombre es Jesús Garrido García. Soy Pediatra en Granada. Una preciosa ciudad del sur de España conocida mundialmente por «La Alhambra». Yo no nací aquí, sino en Guadix, una ciudad más pequeña, sesenta kilómetros al norte de Granada, en la que viví toda mi infancia. Hablaré mucho de mis recuerdos de niñez y de la forma en la que fui criado en una familia de siete hermanos.

			Ser pediatra no es lo que me lleva a escribir este libro. Hay muchos pediatras que defienden enfoques diferentes al mío.

			Lo que yo diga, por ser Pediatra, no es científicamente correcto. Tal cosa en crianza no existe.

			Como ejemplo, te diría que, si un estudio científico demostrase que no manifestar afecto alguno hacia los niños les hará unas personas más felices en sus vidas, a mí me daría igual como padre, serían meras estadísticas, y mis decisiones en crianza son única y exclusivamente sobre mi hijo, y para él sé que eso no es cierto. Me extrañaría de lo raros que son los demás niños, pero no sometería al mío a algo que, aunque lo dijese «la Ciencia» sé que no se amolda ni a él, ni a mí.

			Que yo sea pediatra, lo que sí me ha permitido, es tener una visión más amplia sobre la crianza, porque, aunque nos forman para atender enfermedades en la infancia, si estás abierto a que los padres te pregunten, lo hacen muchas veces sobre estos temas.

			A mí siempre me ha gustado dedicarle tiempo y me ha permitido que vaya conociendo los retos más habituales que afrontan las familias durante este proceso. Así como a descubrir las distintas posturas que ante esos retos desarrollan cada uno de sus miembros.

			Otra faceta mía, que me ha ayudado mucho en este campo, es mi Blog: mipediatraonline.com

			Empecé como quien no quiere la cosa, y en la actualidad es una página visitada por millones de padres cada año.

			No puedo contestar una por una las preguntas que me hacéis ya que es materialmente imposible, pero lo que sí puedo es obtener información de vuestros comentarios y, a través de ellos, ver cómo vivís de forma personal la crianza de vuestros hijos.

			Sin mipediatraonline.com yo no sería el pediatra que soy ahora, ni tendría la concepción sobre la crianza que tengo, porque no es la que me enseñaron al formarme como tal.

			Aún más en el fondo, hay otra fuente de la que nace mucho de lo que digo. Tuve la suerte de ser criado en una familia de siete hermanos por unos padres maravillosos. De ellos y de mis hermanos aprendí lo que es una «Familia con Mayúsculas». En mi caso ese «ente vivo» era muy real. Y con nueve personas conviviendo, cada cual tenía papeles y enfoques diferentes. Pero, de algún modo, todo encajaba para que fuésemos creciendo con un resultado que yo dudo que fuese capaz de reproducir.

			En una familia numerosa se aprende a priorizar, hasta cuando no todos están de acuerdo con las prioridades, a ceder, pero también a defender el propio interés. Y todo eso fue posible mientras el vínculo afectivo que nos unía se fortalecía y sigue creciendo a día de hoy.

			Aprendes que hay muchas opiniones sobre cualquier tema, que cada cual aporta la suya, pero que es posible llegar a una postura común que responda al enfoque de todos. Nunca es la respuesta perfecta, pero siempre se llega a una y se avanza.

			Hay otra persona a la que debo mucho de lo que os transmito en este libro. Es Elena Miró, una psicóloga con la que comparto mucho más que la pasión por la Psicología.

			A ella, a mis padres y a mi hijo, dedico este libro.

		

	
		
			
			[image: Tres ilustraciones a lápiz en óvalos: un bebé mordiendo un objeto, una madre abrazando a su bebé dormido y un padre sentado levantando a su hijo pequeño en el aire.]

		

	
		
			
			Los tres ejes del Crecimiento de un Bebé

			[image: Esquema en forma de árbol que ilustra los ejes de la crianza: Alimentación, Convivencia y Sueño. Muestra cómo factores desde el nacimiento (raíces) ramifican en comportamientos y problemas durante el desarrollo.]

			Este libro va a acompañarte en el desarrollo de tu hijo durante los 2-3 primeros años de su vida.

			Lo recomendable sería leerlo antes de que el bebé nazca para luego ir releyendo en cada una de las etapas, pero puede ser útil en cualquier fase de este periodo para entender cómo hemos llegado a la situación que tenemos y cómo modificar lo que esté dando problemas.

			Nos vamos a centrar en 3 ejes del Desarrollo: Alimentación, Sueño y Convivencia.

			Los he escogido porque son los aspectos que generan más preocupación en el día a día de cualquier familia.

			Cuando un niño está sano, y la mayoría por suerte lo están, son estos tres campos los que pueden marcar la diferencia entre disfrutar de la crianza y sufrir con ella.

			El problema fundamental para la mayoría de las familias es que, en los primeros años de vida, los cambios se suceden demasiado rápido. Si lo comparamos con cualquier otra etapa de la vida, resulta vertiginoso. En los primeros 24 meses se acumulan más novedades que en los siguientes 10 años.

			Juntar eso con el hecho de que en esta etapa es cuando las familias menos conocen a su hijo y menor experiencia tienen es la «tormenta perfecta».

			Si acudes a la consulta de un pediatra verás que el 90% de los que niños de la sala de espera son menores de 2-3 años.

			En primer lugar, os explicaré porqué he escogido precisamente estos tres ejes y no otros.

			El resto del libro será una sucesión de los momentos más representativos de la vida de cualquier bebé, los cambios que los motivan, cómo influyen en cada uno de los ejes básicos, los mecanismos de adaptación que el propio bebé pone en marcha y las formas diferentes en las que muchas familias responden ante ellos.

			Espero que sea una ayuda para que entiendas mejor a tu bebé.

			Alimentación: el más llamativo

			¿Por qué doy tanta importancia a la alimentación? Pues porque es algo en lo que hay que ir tomando decisiones constantemente desde que el niño nace.

			Si en algo es evidente la sucesión de cambios que supone la crianza de un niño durante los primeros años es en la alimentación. Hay novedades constantes y una progresión que debe llevarnos, en unos dos años, de ser alimentado solo con leche a alimentarse con una dieta completa.

			Destaco: de ser alimentado a alimentarse. Porque uno de los objetivos es que el bebé sea autónomo, pero, como en todo, hay fases que deben llevarnos a ello y al principio todos necesitan ser alimentados por nosotros.

			Esto, junto con la preocupación por la ganancia de peso y la posibilidad de que aparezcan alergias o intolerancias conforme avanzamos por ese camino, hace que para los padres sea un tema crucial que centra gran parte de su atención, hasta el punto de que muchas familias llegan a focalizar toda su experiencia de la crianza en el tema de la alimentación.

			Cuando hay un problema en este campo, o se cree que lo hay, toda la vida puede acabar girando en torno a la comida, llegando a resumirse que ha sido un buen día si ha comido bien y un mal día si no lo ha hecho.

			La alimentación es esencial. Pero mi experiencia me dice que tenemos demasiada tendencia a dar vueltas en torno a los problemas de este campo sin solucionarlos y exagerando su importancia. Intentaré resolver esto.

			Sueño: El que más afecta

			¿Cómo, más que la alimentación? Pues sí.

			Necesitamos comer, pero la mayoría de los problemas con la alimentación no son muy urgentes. Hay niños que son «malos comedores» toda la infancia. Algunos padres incluso acaban asumiéndolo con bastante tranquilidad.

			Pero no dormir… ¡Eso no hay quien lo soporte a medio-largo plazo! Aquí no vale hacerse a la idea. Si no duermes tu salud y tu humor se resienten. Es inevitable. Es una necesidad más básica que comer. Prueba a hacer una huelga de hambre y una de sueño, verás qué aguantas peor.

			Añádele que en este campo hay ideas muy radicalizadas.

			En nuestro país hay dos corrientes: Aprender a dormir solo y Colecho (dormirse con un cuidador). Dos corrientes que no se entienden y se critican mutuamente. Parece una obligación para las familias posicionarse en una u otra.

			¿Te has planteado cuál es la tuya? Si es así y tu hijo no ha nacido prepárate a cambiar, sea cual sea tu elección a priori. Porque la realidad es que todos los niños hacen colecho y todos acaban aprendiendo a dormir solos. Es cuestión de etapas.

			La mayoría de los problemas de sueño surgen por no entender estas etapas ni cuándo ocurren los cambios que pueden llevar de una situación a la otra, especialmente cuando el modo en que muchos niños duermen impide descansar a sus familias.

			Es este campo donde lo que voy a proponerte creo que aporta más diferencias frente a lo que puedas leer de otras fuentes, porque es uno de los temas que más me gusta, sobre el que más me consultan y en el que creo haber alcanzado un mejor equilibrio.

			La Convivencia: El que marca la diferencia para el futuro

			Alimentación y sueño son temas importantes en los primeros años de vida.

			Pero, más tarde o más temprano, casi todos los niños acaban teniendo una dieta variada y ninguno se muere de hambre.

			Antes o después, casi todos los niños acaban durmiendo solos y descansando las noches sin interrupción.

			Con la convivencia me refiero a las relaciones afectivas con quien se convive. Somos seres sociales. Vamos a vivir en sociedad toda nuestra vida. Necesitamos a los demás.

			La forma en la que empezamos a relacionarnos con nuestro entorno inmediato (nuestra familia) en los primeros años de vida, va a dejar una impronta que va a seguir ahí toda la vida.

			Evidentemente, seguirá evolucionando, y si algo no funciona bien siempre podemos mejorarlo, pero en los primeros años estamos construyendo los cimientos sobre los que se asentará todo.

			En esta etapa empezamos a definir las expectativas que tenemos sobre los demás a priori. Hay personas más confiadas y más desconfiadas. Esto depende de lo mucho o poco que nos hayamos sentido defraudados por quienes nos rodean.

			Cuando necesitamos algo de los demás lo solicitamos de formas diferentes. En estos primeros años vamos a ir probando un abanico amplio de opciones usando cada vez más aquellas que obtienen su objetivo y desechando las que no lo hagan.

			Aprendemos también a mostrar nuestro afecto por aquellos que nos rodean en función de cómo lo hacen entre ellos y con nosotros, y de cómo responden cuando se lo manifestamos.

			En esta primera etapa empieza a definirse también cuál es la valoración que se tiene sobre los demás y de sí mismo. Se siente afinidad o rechazo por otras personas, pero lo que ellas muestran influye también en el concepto que se tiene de uno mismo.

			Son muchos aspectos y de mucho más calado para el futuro de cualquier persona que si se come o no las lentejas, tiene pesadillas o no, porque pueden ser una base positiva o negativa para acabar siendo feliz.

		

	
		
			
			[image: Ilustración central de una madre besando a su bebé, rodeada por siete círculos que muestran: familia extendida, pareja, vida social, grupo de apoyo de madres, pediatra, uso de tablet y lectura individual.]

		

	
		
			
			Los que forman la familia y quienes les influyen

			Cualquiera puede tener hijos, o casi. Pero no todo el mundo está preparado para tenerlos, o más concretamente, casi nadie lo está realmente.

			Hasta que se tiene, no se entiende de verdad que tener un hijo es la mayor responsabilidad que puede asumirse en la vida. Pasas a ser el garante de su bienestar en todo, porque desde el principio, en todo depende de ti.

			Es cuando se tiene a esa personita en brazos, tras el parto, cuando se empieza a sentir de verdad el peso de la responsabilidad.

			Personas individuales, con sus necesidades propias

			Toda unión está formada por sus partes. Con el tiempo, si la unión funciona, se van integrando cada vez más hasta que es casi imposible separarlas.

			Pero debemos entender que partimos de personas individuales.

			Más adelante hablaremos de las necesidades del bebé, pero se tiende a olvidar las necesidades de los demás miembros de la familia.

			Esa falta de realismo puede generar muchos problemas. La labor de criar y educar a un niño necesita mucha dedicación. Para sostenerla en el tiempo hace falta motivación.

			Pretender, por parte de alguno de los miembros de la familia, una renuncia constante a todos o a alguno de los elementos esenciales de esa pirámide, es irreal.

			[image: Diagrama de la pirámide de Maslow. Los niveles, de abajo hacia arriba, son: Fisiología, Seguridad, Afiliación, Reconocimiento y Autorrealización. Cada nivel enumera necesidades específicas.]

			Como aproximación, para centrarnos, vamos a recurrir a un clásico: La pirámide de Maslow. Tomada de https://es.wikipedia.org/wiki/Pirámide_de_Maslow

			Cada persona otorga una importancia concreta a cada uno de esos factores.

			Poniendo un ejemplo muy común, el empleo, que aparece en el escalón de seguridad.

			Hoy en día es muy complicado compaginar el empleo con la crianza de un hijo, especialmente para las mujeres.

			Pretender que la única opción es renunciar al trabajo para criar al bebé puede convertirlo en víctima, y todo por no reconocer que esa renuncia no es razonable.

			Habrá personas que tengan un empleo que no les gusta, de cuyos ingresos pueden prescindir, y que vean como forma de realización personal dedicarse a la crianza en exclusiva.

			Pero nadie tiene derecho a decidir eso más que la persona implicada, y decidir una cosa u otra no la convierte en mejor madre.

			Otro básico: el descanso. Hablaré más adelante de él, pero plantear que la única opción cuando en una familia se duerme mal es asumir que es lo normal cuando se tiene un bebé es una respuesta pobre, muy pobre.

			Aparece en el escalón más básico porque es una necesidad biológica esencial. No podemos renunciar a él sin que afecte gravemente a nuestro bienestar. No es cuestión de ser más o menos egoístas. Es imprescindible tener una calidad de descanso mínima o todos los que rodean a quien no descansa lo sufrirán.

			Cuando llega un bebé a una familia, ésta ya existe, pero en mi opinión no lo es realmente hasta que se completa con los niños.

			Hay muchos tipos de familias. Vamos a hablar un poco sobre ellas.

			Familias monoparentales

			Habitualmente, esta no es una aventura que se emprende en soledad. Aunque hay casos, escogidos o no, en los que puede suceder.

			Os soy sincero, esa situación lo dificulta mucho.

			Un niño requiere muchísima atención. Para la mayoría de las parejas es muy difícil organizar el tiempo para atender al hijo y todas las demás actividades de sus vidas. Casi siempre supone renunciar a cosas que se desean hacer. Pero cuando toda esta carga recae en una sola persona, es mucho más complicado.

			Hay otro aspecto. Ninguno de nosotros es perfecto, y todos lo somos a nuestra manera.

			Los niños aprenden por imitación y adaptación a lo que les rodea. Cuando hay un solo referente resulta más sencillo adoptar los modelos de esa única persona que influye en la vida del niño.

			Esto significa que es más fácil que se parezca a nosotros, con nuestras virtudes, pero también con nuestros defectos.

			Aunque puede ocurrir lo contrario, no todo es aprendido. A veces un niño tiene un carácter difícil de encajar con el de su único cuidador. Cuando esto sucede, surgen problemas en los que, si estamos solos, tenemos muy poco margen de maniobra.

			La pareja habitual

			Tomar la decisión de tener un hijo juntos, suele ser el paso definitivo en el compromiso de compartirlo todo con otra persona.

			No es que sea imprescindible. Hay muchas parejas que son felices sin dar este paso, pero si estás leyendo este libro seguramente es porque en tu caso sí es importante.

			Que exista afinidad entre dos personas para formar una familia en la que se va a criar un hijo debería ser lo normal. Si se diesen licencias para esto, debería ser una condición imprescindible.

			No siempre es así. Son muchas las parejas que ven el tener un hijo como una posible solución a problemas que no saben resolver. Creen que un hijo puede ser algo que les una.

			Pero sabiendo el estrés que supone la crianza ¿realmente crees que puede ayudar o complicar la situación? No os aconsejo dar este paso como un experimento desesperado.

			En muchos casos, puede ser mejor criar a un hijo sin ayuda a tenerla de una persona que no es la adecuada, pese a todo lo dicho en el punto anterior.

			No intentéis arreglar un error con otro mayor y metiendo en medio a alguien inocente.

			Si tienes la suerte de estar en esta aventura con la persona idónea, ¡enhorabuena! Te diría que es la relación más importante que va a dar sentido a tu vida y que eres muy afortunada.

			Lo que debes tener en cuenta, aun así, es que no estaréis de acuerdo en muchas cosas referentes a la crianza de vuestro hijo. Por mucha afinidad que tengáis siempre llegará el momento en que haya discrepancias.

			Y eso es bueno, es lo que os hace mejor para criar a un niño que una familia monoparental: el hecho de que vuestro hijo va a recibir influencias diferentes.

			Hay gente que dice que cuando se dan mensajes distintos a un niño se le vuelve loco. No es cierto. Conviene que cada persona intente actuar de un modo coherente con la pareja en la crianza, eso facilita al niño la adaptación.

			Pero todos los niños reciben influencias diferentes de las personas de su entorno. Esto es una realidad positiva.

			Los niños no son un ordenador que se programa y que necesitan una lista única de instrucciones. Son seres adaptativos que captan todas las influencias de su entorno y forjan su propia personalidad.

			Tener modelos diferentes enriquece esa construcción.

			Puede haber influencias claramente negativas. Por ejemplo si alguien en la familia es violento o manipulador, pero, en la mayoría de los casos, los matices que diferencian a los miembros de una pareja son aportaciones positivas.

			No te empeñes en que tu pareja asuma tus preferencias en crianza. Hablad mucho sobre ellas, tanto como podáis, y cuando haya consenso, bienvenido sea. Pero cuando no sea así y la postura del otro no implique violencia o manipulación, asumid el compromiso de que cada cual muestre su propio modelo al hijo.

			La cualidad más valiosa en una pareja es la capacidad de comunicarse desde el respeto.

			Lo contrario de eso…

			Violencia y Manipulación

			Son herramientas que todos tenemos la capacidad de ejercer. Algunos las usan sistemáticamente y siempre hay grados. Pero, ¿qué cabida tienen en una familia? Pues creo que ninguna.

			La sociedad cada vez las tolera menos, pero en el ámbito de la familia creo que hay que ser intransigente con algo así.

			Una familia debería ser una alianza de personas que comparten sus vidas porque se aman.

			Entender que no se hace daño y no se manipula a quien se quiere es de «Primer Curso de Madurez Afectiva».

			Pero, por desgracia, hay muchas personas que suspendieron ese curso. Es una pena, pero es así. En algunos casos es recuperable con la persona adecuada al lado pero, a veces, no. Y no porque la persona que hay a su lado sea la culpable, sino porque no hay voluntad de cambiar.

			Cuesta aceptarlo cuando se siente amor por alguien así, pero hay gente que entiende las relaciones como una lucha de poder y están dispuestos a usar cualquier medio a su alcance para ser los dominantes.

			A estas personas les da igual mentir, agredir, hacer sentirse culpable o sin valor a la persona que tienen a su lado mientras el resultado sea que el dominio de la relación sea suyo.

			Personas así no aman realmente, no sienten el dolor de quienes hay a su lado, están desprovistos de empatía, una de las cualidades básicas del ser humano que nos permite

			
			
			
			
			Otras personas que intervienen en la crianza
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